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vestigadores cienagueros como Ismael 
Correa Díaz Granados, Gu illermo 
Henríquez y e l autor de estas notas. 

No menciona sus fuentes y. en ge­
neraL no tiene los hábitos de un histo­
riador~ yo también sufrí e l estrago de 
ver que se utilizaban mis ensavos sin 
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los créditos correspondientes. Eviden-
temente De la Espriella. como el tráfi ­
co bruTanquillero. es anárquico y sin 
mala intención (a diferencia del tráfico 
bogotano, que también es anárquico 
pero con mala intención) y esto amerita 
una observación 1nás detenida: no sien­
do historiador profesional, ha debido 
evitar la dispersión centrando esfuerzos 
en su indiscutible vivencia de músico 
costeño sin proponerse metas macro­
hi stóricas difíc iles de lograr sin una 
metodología específica. Apenas se co­
mienza a entrar en materia a las alturas 
de la página 300 pero no es " nuestra 
historia a través del bolero", sino unos 
datos basados en fuentes secundarias, 
pobremente interpretados, y en los tes­
timonios de primera mano de l autor~ 
con seguridad éstos constituyen la par­
te más valiosa del libro y serán ma teria 
prima para los investigadores del futu ­
ro. En medio de todo·. De la Espriella 
tiene amor por el rescate de la rnem oria 
y tiene condiciones para realizar apor­
tes significativos en este campo. Pien­
so que sus futuros trabajos como inves­
tigador de la música popular deberán 
tener en cuenta la necesidad de transmi ­
tir su propia experiencia. Y siendo, como 
es, buen narrador, debería concentrarse 
en libros de crónicas y memorias, por­
que evidentemente es alguien con expe­
riencias que compartir. Eso sí: nunca 
hablar de uno mismo en su libro sino 
dejar que el libro hable por uno. 

Finalmente una glosa sugerida por 
Alfonso López Michel sen, en un exce­
lente prólogo cuyas apreciaciones no 
comparto, pero quien sostiene que le­
yendo esta obra "nació para mí la sin­
gular creencia de que en e l siglo XX 
Colombia va a dar a 1 uz un músico tan 
destacado como han sido en el mundo 
de las letras Gabriel García Márquez y 
en el de la pintura y las artes plásticas 
Fernando Botero y Alejandro Obre­
gón" . Efectivame nte, Colombia tiene 
músicos jóvenes destinados a asombrar 
al mundo (creo que e l principal es Jay 
Rodríguez , j azzista barranquillero de 
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clase rnundial radicado en Nueva York 
y desconocido en su patria). pero ese 
asombro no es cosa nueva sino muy 
vieja, desde c uando llegaron los espa­
ñoles. y pers istirá mientras el mundo 
esté dividido en culturas donde la gen­
te sabe bailar y culturas donde la gente 
aprende a bailar. 
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Es imposible hablar de este libro sin 
sumarse en forma imnediata al coro de 
elogios que ha suscitado. Es un libro 
excelente , construido a partir de una 
amplia visión de los problemas regio­
nales, con una aguda conc iencia de su 
multiplicidad e interpelac ión . Tiene 
algo de enciclopédico, pues desarrolla 
en forma eficiente y extensa la narra­
ción de los te1nas re lativos a la historia 
de la ganadería, de la agricultura, del 
sistema de transportes, del desarrollo 
relativo de las ciudades, de la industria, 
el comercio y la banca y del regionalis­
mo. sin olvidar los lazos entre una y 
otra y sin dej ar en ningún momento de 
ver la región como un todo. Y esta am­
bición enc ic lopédica se apoya en una 
excelente revisión de materiales impre­
sos es casi imposible pensar en al­
gún trabajo no utilizado--, en informes 
de cónsules, viajeros y di plomáticos y 
en una buena revisión de algunos de los 
archi vos nacionales n1ás pertine ntes, 
como los de Faes o los de Carlos E. 
Restre po o Pedro Nel Ospina. 

Quizá no tan ricas son las fuentes lo­
cales consultadas, menos por 01nisión 
de l autor que por el u·adicional descuido 
en la conservación y organi 1~ac ión de 
archivos ofi ciales, políticos y empresa­
riales en la región . Pero este descuido 
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no es total, y quienes sigan las huellas 
de este libro no dejarán de encontrar al­
gunas fuentes novedosas que permitirán 
ampliar el cuadro tratado con tanta am­
plitud en esta obra y ofrecerán oportuni­
dad para discusiones y replanteamientos. 

Hay dos argumentos importantes en 
el libro que revisan las visiones y opi­
niones ya establecidas. desarrollados 
con gran competencia, pero que no me 
convencieron del todo: lo que podría 
llamar una reivi ndicación de la gana­
dería frente a las afirmac iones de que 
contribuyó al atraso de la región. al 
conso lidar un tipo de estructura agraria 
basado en la gran propiedad , los bajos 
ingresos de la mayoría de los trabaj a­
dores, las limitaciones que esto ofrecía 
al tnercado y el impacto sobre la pro­
ducción agrícola, que se presumía n1ás 
propia de los pequeños propietarios. La 
discusión de este punto exigiría sin duda 
mucho tiempo, y una competencia que 
no poseo. Creo que Posada ha refutado 
una versión unilateral y extre1na de la 
tesis sobre las calamidades producidas 
por la ganadería: la idea de que fue y es 
la única causa del atraso económico y 
social de la región, o de que todos los 
propietarios ganaderos eran latifundi s­
tas, o de que los pequeños propietarios 
nunca tenían ganado. Sin en1bargo, no 
hay argumentos definit ivos contra una 
versión rnás rnatizada pero todavía muy 
crítica de l impacto de la ganadería en 
la región . Ahora que mirmnos con ma­
vor interés los fac tores institucionales -
y culturales que intluyen en la activi-
dad econótnica, no dudo de que los es­
tudiosos harán nuevos esfue rzos por 
tno ·tr ar la re lación entre varios elemen­
tos del ethos económ ico e inc luso de la 
estructu ra política no muy promotores 
del desan o llo con las formas que adop-
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ttl Lt c'-lructur.J rur.tl ~ 1...'~.1 11 el tipo Jc 
.tL'l l ' ' JLbJ l'L'(.HH >m 1 c t tkmu na rll t' . 

Oel rnt ,rnu rnuuu. ,. en rcl al..·ilhl con 

l..' l rllJ ~ ll1 l) prohlemJ J e lJ e~ truc tura 
agr~ma. cri..'D que Pt-)~aJa ha mostrado 
L·nn muy huc:no~ ejl'mplos qul' la situa­
cJnn de-l L' d111pl.· ~ inu nu crn tan ccrr~Ja 
conhl f1\)dna .1ducir\l' c: n una \'c.·rsión 
un Jb lcral del c¡u·ócter opre. ivo y explo­

taJor del gran propietario : evidente­
mente. en una ... oc iedau con una fronte­
ra rdat t\' 311len tl! ahil'rtu. la ·ujcción d e 

Jt>, tra hajJJorc~ no puede :cr total. Sin 
cmhargo. la)) allem atÍ\'a5. para lo" pobre . . 
no puede oh ·tdarse. eran particul um 1en­
tc co\lo~as. La \'Ídu dd colono. nlcj ado 
Je lo" centros poblad(~~ . e n un medio 
eco lóg ico 1 imitado y poco producti vo. 
-.. ujcto a enfcrmedadc~ y a la muerte pre­
matura de mucho~ de l o~ micrnbros de 
la lu m1l ia. solo resulta atracti va de. pués 
de un d cvudo umbral de maltrato. En 
todo esto. rnc parece. la presentac ión de 
Po~aua es mucho más matizada e in for­
nwda. pero que sus mtíltiplcs restricc io­
nc~ y califi cac iones - ··no nccc, aria­
mente". '" no todo . ... "no siempre"- no 
constituyen realmente una dctnolición de 
las t e~ t s 1n~í s trJdi cionale .. 

r.· 
. --L . -~ e:- ... 

- ' r l .... 
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El otro e fuerzo de revis ión de las 
tesi~ de los hi storiadore. de. arro ll ado 
con ba. tantc atención es e l de la signj ­
f icacié>n de la indu. tria bananera en la 
hi . tori a de la región. Posada subraya la 
itnpon anc ia del sector produc tor nacio­
nal. e 1 coinplejo contex to de restricc io­
ne~ que regulaba la acción de la United 
fruit y la exi~ tencta dl: diversos impac­
tos sobre la cconornía que hacen. en su 
opinión. in,·álitlo con iderar esta indus­
tria co tn o un enc lave. Tan1bién aquí 
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creo qu~ e l cuadro ha gan~hJt) muchisi-
. . -

m o en prel..·t ston y en nqueza. pe ro en 
mi opinión s i gu~ ~ i endo v~ilido plJilt~ar­

:-;e. en ~ 1 rnarco de interpre tac iO lll'~ 

L·omo la del "dependentismo" dl' J o~~ 

Antonio Ocan1po. si hJhJa elementos 
1m portantes en la estruc tura de la in ­
du tri J bananera qu~ lin1ilahan su ca­
pa(' idad para esti mular en forma subs­
tanc irt l otro_ ec tore~ industriale ~ n 
agrícola_ complem~ntario~ . 

Resulta interesante el an~ll i sis del re­
gionuli sn1o costeño. Como se ve en el 
~ 

libro, tu \'O mucho de regionali smo de-.._ 

fensivo . . in un contenido cultural muy 
propio - al menos hasta m1os rl!cie ntcs. 
cuando conlienza la invención de la cul­
tura costeña-. orientado ante todo a 
obtener una cuota mayor de recursos ti s­
cales v de nombramientos del Estado 

~ 

central. Propue. t:ls cotno el de La Pren­
sa en 1941 . de crear un ejt> Cartage­
na- Barranquill a-Santa Marta, para opo­
nerlo al eje Medel lín-Manizale. -Cali, 
tenían e l ohYio defecto económico de 
asoc iar c~onomías paralelas y con pro ­

blemas similares. y contrastan con el ttpo 
más cxpansionista de "regionalismo·· 
antioque ño de este siglo. que bu. caba 
recursos de l E. tado para abrirse hacia 
otros . itios: los dos grande: conflictos 
de Antioquia con el gobíe1no nacional 
tu"icron que ver con la fa lt a de apoyo 
para e l ferrocarri l que unitía a Medc ll ín 
con Cali (y que provocó tumhíén el re­
chazo de los caucanos) y con el fracaso 
del ferrocarril que uníria a Mede ll ín con 
Cartagena (que ta mbién condujo a la 
oposición de políticos como Manue l 
Dávila Flórez, quien temía que esto con­
dujera a la colonización de la costa por 
los antioqueños). Un regionalisn1o que 
frente a una economía cuyos problemas 
princ ipales. cotno muestra Posada, eran 
la falta de comunicaciones terrestres con 
el interior y la falta de mercados sufi ­
c ientetnente arnpl ios para de. arrollar la 
industri a y la agricultura. parece haber 
optado. en forma algo autodestructi va, 
por c ierto grado de aislarnieoto. 

El libro plantea. y en pan e u pone. 
unos argutnentos y definiciones sobre 
la relación entre concepto relativamen­
te el u ivos y difíciles como ·nación·. 
' región· e · identidad ' . Concluye con la 
esperanza "de que haya surgido de es re 
libro [ ... ] la imagen de una región con 
identidad propia''. El anál isis de esta 
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cuestil)n - la identidad de- b costa­
es sin duda sofi s ticad\) , y lrnta de enla­
zar en unJ tramJ unificada e l impacto 
de' un p~ú saje rdativamente con1ún. un ~l 

actividad ecL)nómica con un aJto com­
ponentt' comerc ial. unas formas cullu­
ralc ~ que diferenciaban a lns costeños 
de las per. onas del interior y hasta un 
comportamiento poi itiCl) di stinti vo . 

En los años recientes, una inmensa 
1 i tt ratura , e. ti mulada vigorosamente 
por la idea de las ··comunidades imagi­
nari as" propuesta en 1983 por Benedict 
Anderson. ha mostrado a la nación en 
buena parte como e l resultado de una 
invención. a veces propuesta como un 
proceso más o tnenos arbitrario. pero 
con mayor frecuenc ia planteada corno 
una creación e laborada a partir de una 
comunidad étnico-cultural o de un pro­
yecto político unificador. Estos análi­
sis del proceso de co nstituc ión de la 
nación --que ya comienzan a inílu ir en 
los debates internos colo mbianos­
pueden sin duda extenderse al mundo 
de las regiones. ¡,Cómo y por qué se 
config uran las regiones que reconoce­
mos hoy en Colombia? ¿Son realida­
des sólida. , claramente identi ficables a 
panir de conductas y rasgos étnicos o 
culturales o en buena parte mitos cons­
truidos, hi storias elaboradas para j usti­
fi car alternativas políticas? ¿Constitu­
yen regionali smos enfrentados a un 
ni vel profundo con la nación, focos de 
un eventual separatismo, o son simple­
Jnente configuraciones mentales, fo r­
mas de sentimiento y es trategias de ac­
ción subordinadas desde el comienzo a 
una perspecti va nacional? La Héstoria 
de Antioquia, publicada en 1985.la His-
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toria del G ran Cauca, publicad a e n 
1992, y e l conjunto de trabajos de l gru­
po de his toriado res de la costa de l que 
es excelente ej emplo Eduardo Posada 
C arbó muestra n la fuerza de la preocu­
pación acadé mica por lo regio naL y han 
logrado pro ducir estudios académicos 
de un nivel muy supe rio r al que carac­
terizó las hi s to ri as regio na les escritas .... 
e n la prime ra mitad de l s iglo, e n lo ~ 

a ños de la repúb lica conservado ra, qui ­
zá para responder a una his toriografía 
nacio na l que se ide ntificaba con e l pro­
yecto centra lista d e la Regenerac ió n . 
Estos trabaj os recientes muestran las 
incertidumbres de un país c uya crisis 
po lítica ac tual se ma ni fiesta, tanto com o 
e n el confli cto armad o. e n la indec1sión 
acerca de las reglas que deben regular 
las re laciones entre e l Estad o nacio nal 
y los gobiernos regio nales, entre la na­
ció n, la región y la localidad . Y sin duda 
confirma n e n b ue na parte la visión con­
vencional. que ha mostrado cómo en 
Colombia -así (o ta l vez po rque) e l 
nacion a lism o sea dé bil- . las dive rsa. 
formas de regiona lism o no e ha n con­
figurad o e n contraposic ió n a la nación 
sino sobre to do e n eJ enfre ntarrti ento a 
m ás prosaicos problem as de asignació n 
presupuesta! o de dis tribució n de com ­
petenc ias y autonomias administrativas. 

Sin entrar a discutir la forma com o 
Eduardo Posad a construye su concep­
to de la región coste ña, puede decir e 
que con este libro se com ple ta una pri ­
m era fase, un prime r c iclo e n e l proce­
so de reconstrucció n c rít ica de l pasado 
de la cos ta. U na o bra q ue a l mismo 
tiempo que realiza importa ntes aportes 
de rivados de la obte nc ión de nuevas 
informac io nes, de la cons trucció n de 
nuevos hechos y pro ble m as, ofrece un 
esfu erzo d e s íntesis integral de ese pro­
ceso. Como todas las síntesis. es. s in 

duda, provisio nal. 
Muc hos, con seguridad , se pregun­

tarán si es posible avanzar tnás e n la 
construcc ión de series estadísticas que 
permitan aplicar e n forma m ás precisa 
m ode los de desarro llo econó mico. o 
pla nte arse hipó tesis de corto alcance 
ver ifi cables empíricam e nte: Posad a, 
con muy bue n sentido, ha evitad o ir 
muc ho m ás a ll á de lo que las fue nte .. 
disponibles pe rmiten . El pape l de l gas­
to público. la hi storia de las formas de 
trabajo urbano, e l impacto d e la educa-
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c ió n forman parte . indudable m e nte, de 
la his toria regio na l que es preciso e la­
borar. L a c ultura de la regió n asom a, 
por supuesto, e n vari as de las di sc us io­
nes. com o la de l pape l de los extranje­
ros e n la zona, o e n las primeras d iscu­
siones sobre los rasgos caracte lis ticos 
de la costa. pero indiscutible1ne nte es 
mucho lo que hay que desarro ll ar estos 
te m as, que inc luyen ade tnás. en esta 
regió n. e l d ifícil problema de las ide n ­
tidades sociales y raciales. 

Sin e rn bargo. lo hecho es m ás de lo 
que nadie hubiera pensado posible hace 
pocos años, y por su cal idad y e l meticu­
loso bala nce entre la discus ión de la 
d ocurne ntac ió n y la formulació n de 
exp licacio nes. El Caribe colombiano. 
Una historia regional ( 1870-1950) da 
una base só lid a para la continuac ió n de 
este proceso de aná lisis y para que las 
ins uficienc ias que todavía se tie ne n e n 
e l conocitniento de la costa em piecen a 
supe rarse con nuevas investigaciones. 

J ORGE O RLANDO M ELO 

El puesto del punto 
de Pasto 

Pasto: espacio economía y cultura 
Benlwr Cerón Solar/e 
,. Marco Tulio Ramos 
Fondo M ixto de Cultura de Nariño. 
colección Sol de los Pas tos, Pasto. 1997. 
550 págs. 

----

El libro que reseñamos forma pane de 
la colecció n bibliográfica que pu blica el 
Fondo Mix to de C ul tura de Nari ño. Se 
compone de dos partes: una e. crita por 
e l profesor Cerón , que aborda la fo rma 
en que . urge la región de Nariño, y un 
estudio sobre e l desarrollo de la c iudad 
de Pasto entre 1989 y 1996, que es es­
cJi to por e l profesor Ram os. Es ta reseña 
se c irc unscribe a la prime ra parte, pues 
se tra ta de estudios diferente . aunque 
vengan presen tados en e l nusmo libro y 

en muc ha m edida . e comple rne nte n. 
E l escrito del profesor Benhur Ce­

rón se in icia con un estudi o de los as­
pectos geográfi cos y medioam bie ntale. 
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de Nruiño . que se caracte riza por ser 
mu y técn ico y por e l uso de un vocabu­
lario muy especiali zado. No ocurre lo 
mism o con los capítulo sigui e ntes. 
donde el pro fesor pone en j uego he rra­
mientas de la geografía y la his tori a para 
ofrecernos uno de los m ás importantes 
tra bajos de his toria regiona l que se han 
e c rito en e l s uroccide nte del país. La 
vis ión histórico-geogr áfica le permite 
m ostrar las pat1ic ularid ades de la fo r­
mación regional del sur, que tiene com o 
cons tante perma necer prác ticam e nte 
m argina l al desarrollo nacional, ente n­
dido éste no com o una unidad , s ino 
com o una integrac ión que viene dada 
por la aplicació n de po líticas que per­
tnite n la consolidación de un me rcado 
interno y de una econo mía orientad a 
hacia la exportación, la c ual se ve faci­
litada po r una infraestruc tura de co rn u­
nicaciones que es impulsada desde los 
centr os de pode r. 
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Es ta lógica de orde na miento espa­
cial determinada por las necesidades del 
tnercado, en el caso de P asto, se rem on­
ta a la é poca pre hi spánica c ua ndo. se­
gún Ceró n . lo .. indígena · hic ie ro n u. o 
de '' la verticalidad andina". propue ta 
po r Jo hn Murra pa ra el inca rio. D e 
acuerdo con es ta lóg ica econó m ica. los 
ind ios tenían acce o a di fe rentes nic ho. 
ecológicos. lo que les permitía acceder 
a una d iversidad de recu rsos b ió ríco 
s itu ados en ambientes c limáticos que 
iban desde lo caliente a lo frío. La fer­
Ina ba. tan te s i1nple e n q ue e. to aparece 
expue. ro e n e l texto (pág. 52) no per­
mite ente nder muy bie n la ap licac ión 
de la Les is de M urra, y puede ocasionar 
q ue sue ne a lgo inj us ta la crítica que le 
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